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			Introducción

			Según cuentan las crónicas, el 31 de octubre de 1517 un oscuro fraile y profesor universitario alemán llamado Martín Lutero clavó un documento con 95 tesis sobre cuestiones teológicas y eclesiásticas en la puerta de la iglesia del castillo de Wittenberg, una pequeña ciudad sajona en la periferia del Sacro Imperio Romano-Germánico. El hecho podría haber quedado ahí y pasar a los libros de historia como una nota a pie de página sobre una más de las discusiones teológicas que marcaron el transcurso de la historia de la Iglesia occidental a lo largo de la época medieval. Poco más que una tormenta en un vaso de agua. Pero cuando en 1546 aquel fraile desconocido entregaba su alma en Eisleben a los 62 años de edad, se había convertido en uno de los personajes más importantes de su época y había alcanzado la categoría de figura histórica; y la polémica desatada por sus famosas tesis había impulsado la transformación de Europa, había roto la Iglesia en Occidente y había dado inicio a una serie de guerras religiosas que no culminarían hasta la Paz de Westfalia en 1648, más de un siglo después de su muerte. Cien años de polémicas y luchas para redefinir el papel de la Iglesia y de los Estados en el mundo moderno. Un siglo de lo que podemos considerar una enorme guerra civil europea que modificó el mapa del continente y rompió para siempre el sueño de la unidad política y religiosa de Europa bajo una única Iglesia y un solo emperador.

			Para buena parte de la historiografía del norte de Europa, el día de la Reforma, el día que Lutero clavó las famosas tesis, marca el final de la Edad Media y el principio de la Edad Moderna, de la misma manera que para una parte de la historiografía meridional, en especial para la española, ese punto de inflexión queda fijado en otro momento paradigmático: el 12 de octubre de 1492 con la llegada a las Indias de las tres carabelas de Cristóbal Colón. A pesar de las polémicas clásicas entre los historiadores que defienden una u otra fecha, está claro que nadie se acostó un día «medieval» y amaneció «moderno» a la mañana siguiente. Los cambios históricos son procesos de largo recorrido que implican la transformación profunda de la sociedad, la política, la economía, la ciencia, la cultura, la espiritualidad e incluso la geografía que, entre otros muchos aspectos, forman la Weltanschauung, la visión del mundo, compartida mayoritariamente por una sociedad, que en nuestro caso es la Europa del siglo XVI.

			Por esta razón, no tiene demasiado sentido intentar fijar estos cambios en una fecha concreta, aunque sí nos pueden servir para establecer un marco temporal para dicha transformación. Así, el mundo que podía conocer un europeo medio en el año 1500 será muy diferente del que formará el universo mental de un europeo medio en el año 1600. Su visión del mundo y la sociedad en la que vivirá, dejando de lado las peculiaridades de cada Estado, región o comarca, será radicalmente diferente de la distancia que podía haber entre un europeo del año 1200 y otro de 1300. En poco menos de un siglo el tiempo histórico inició una aceleración progresiva que permitió la aparición de cambios de gran calado en todos los aspectos de la vida en el transcurso de una o dos generaciones, mientras que en los siglos anteriores estas transformaciones tenían lugar en períodos de tiempo mucho más amplios. Esta aceleración ha ido en aumento en los últimos quinientos años y en la actualidad ya no hablamos de generaciones sino de décadas e incluso lustros como marco temporal de los cambios revolucionarios que vivimos en la actualidad. Por poner algún ejemplo, Internet nació en 1969, se popularizó a partir de la década de 1990 y ahora no podemos vivir sin estar conectados a la red; o el teléfono móvil, cuya acta de nacimiento se sitúa en 1973, aunque no se popularizó hasta la década de 1990, transformándose en el smartphone, el teléfono inteligente, a partir de la primera década del siglo XXI y se ha convertido en poco más de un decenio en un instrumento de comunicación imprescindible. En comparación, la imprenta fue inventada en China en el siglo XI, no se perfeccionó hasta la implantación de los tipos móviles por Johannes Gutenberg a mediados del siglo XV y tardó más de un siglo en sustituir por completo a los libros manuscritos.

			En consecuencia, el fin del mundo medieval y el tránsito hacia la época que tradicionalmente se ha venido definiendo como «moderna» no puede fijarse en una fecha puntual, sino que viene marcado por tres procesos históricos fundamentales que provocaron el cambio de Weltanschauung en Europa: la ampliación del horizonte geográfico con la exploración de África y el descubrimiento de América, la revolución científica y la ruptura espiritual y eclesiástica que significó la Reforma; o si prefiere personalizarse los procesos históricos, puede concretarse en tres personajes de sobra conocidos: Cristóbal Colón, Nicolás Copérnico y Martín Lutero.

			La idea de llegar a las Indias orientales navegando hacia Occidente y el encuentro fortuito con un continente nuevo e inexplorado amplió enormemente la geografía conocida por los europeos en el tránsito del siglo XV al siglo XVI. El viaje de Cristóbal Colón no fue una aventura insensata, sino que venía precedido por una intensificación de las relaciones comerciales con Asia, en especial con las riquezas fabulosas de China a través de la larga y peligrosa Ruta de la Seda, que había impulsado la necesidad de explorar rutas marítimas alternativas circunnavegando el inexplorado continente africano. El reino de Portugal había desempeñado un papel especialmente activo en el descubrimiento de nuevas rutas a lo largo de las costas africanas, que culminaría con la llegada de Bartolomé Díaz en 1488 al cabo de Buena Esperanza y el primer viaje hasta la India protagonizado por Vasco da Gama entre 1497 y 1499. No sin razón, el período que va de principios del siglo XV hasta comienzos del siglo XVII se conoce como la Era de los Descubrimientos.

			Cristóbal Colón creía acertadamente que navegando hacia el oeste podría alcanzar el fabuloso Cipango (Japón), abriendo una nueva ruta comercial que acortase los tiempos y los peligros de las rutas terrestres y de la circunnavegación de África. Su proyecto se basaba en unos cálculos erróneos de la circunferencia de la Tierra que situaban a las islas Canarias a solo 2.400 millas náuticas de Cipango, cuando en realidad están a 10.700 millas. Por suerte para él y su tripulación, se encontraron con todo un continente que les impedía el paso hacia Oriente. Las tierras que más adelante serían bautizadas como América ya habían recibido la visita de otros europeos, los vikingos de Islandia y Groenlandia, hacia finales del siglo X, pero su recuerdo no había perdurado en Europa, de manera que para los europeos el descubrimiento colombino abrió a la exploración, la conquista y la explotación unos espacios enormes, llenos de peligros, riquezas y oportunidades, que inyectaron recursos nunca vistos con anterioridad en la economía europea, en especial la plata procedente de las minas mexicanas y bolivianas. Españoles, portugueses, holandeses, alemanes, franceses e ingleses supieron aprovechar las posibilidades que les ofrecía el continente americano a costa del sufrimiento y la muerte de grandes contingentes de poblaciones indígenas, que tuvieron que pagar el precio de su indefensión ante las enfermedades y la tecnología bélica que traían consigo los europeos.

			No vamos a profundizar en este tema, que escapa a los límites del presente libro, pero vale la pena destacar que América rompió los límites geográficos y amplió el horizonte espacial y mental de los europeos del siglo XVI: las fronteras que reducían el mundo a algo más de lo que ya era conocido durante el Imperio romano, que había desaparecido mil años antes, se habían roto para siempre y de repente aparecía un mundo nuevo por explorar, que planteaba preguntas importantes en el ámbito religioso y espiritual: los nativos americanos con los que se iba entrando en contacto y que tenían costumbres muy alejadas de las europeas, pero también de las que se conocían de los pueblos asiáticos, árabes y africanos, ¿podían considerarse humanos? ¿Tenían alma? ¿Eran un ejemplo de «hombre natural» o paganos dominados por el demonio? Estas y otras muchas preguntas provocaron la reflexión de teólogos y juristas, que iniciaron el camino hacia la definición de lo que con el tiempo se convertiría en los «derechos humanos» consagrados por las Naciones Unidas.

			Otro aspecto que hay que destacar, por la influencia que tuvo durante la época de la Reforma, fue el desarrollo económico que impulsó la conquista y exploración de América. Los recursos financieros aportados a la monarquía hispánica permitieron pagar las campañas europeas de Carlos V y, a través de los préstamos otorgados por los banqueros alemanes e italianos, inyectó dinero en las arcas de la mayoría de los reyes y potentados europeos del momento, que sirvió para pagar los ejércitos y la propaganda de los diversos bandos que intervinieron en el conflicto religioso desencadenado en Alemania. Por otro lado, la necesidad de bienes y productos manufacturados para exportar a América y que no se producían en la península impulsaron el desarrollo de las manufacturas en algunas regiones del norte de Europa, lo que tendría también consecuencias importantes en los diversos conflictos políticos y religiosos de los siglos siguientes.

			Si Colón y todos los exploradores que lo precedieron y siguieron en esta era de los descubrimientos rompieron las barreras geográficas y contribuyeron a una revolución económica y mental en Europa, la revolución científica iniciada en el siglo XVI cambió la posición del hombre en el universo. La ampliación del espacio geográfico había empequeñecido territorialmente a Europa, aunque los europeos podían seguir sintiéndose el centro del mundo porque dominaban o estaban a punto de dominar gran parte de estos espacios nuevos, pero el desarrollo de la ciencia estaba rompiendo con la concepción medieval que, siguiendo la interpretación literal de los textos bíblicos, situaba al hombre como centro del universo y como rey de la creación, con un papel esencial en la historia de la salvación, que era el plan de Dios para la redención del hombre y de toda la creación en la culminación de los tiempos con el Juicio Final. Por ello, la naturaleza estaba sometida al hombre y giraba a su alrededor, de igual manera que los astros giraban alrededor de la Tierra, como queda claro cuando se observa el cielo en una noche sin nubes.

			La ciencia medieval había estado condicionada por el pensamiento teológico y se había movido dentro de los márgenes limitados del aristotelismo, expurgado de cualquier elemento que pudiera considerarse contradictorio con las creencias cristianas, y había dejado de lado buena parte de las aportaciones de la ciencia de la Grecia clásica, que se conocía a través de los originales griegos y las traducciones árabes, y tampoco había aceptado del todo las contribuciones de los científicos musulmanes, sospechosos por sus creencias religiosas.

			La revolución científica, como planteó Thomas Kuhn en su estudio clásico sobre el tema,1 representó un cambio de paradigma que transformó la metodología científica, liberó la ciencia del control de la teología y permitió fijar los principios de la ciencia moderna. Durante la Edad Media el pensamiento científico se había desarrollado a partir de las aportaciones de la ciencia romana y bizantina, enmarcada dentro del contexto de la tradición aristotélica, que impregnaba todos los aspectos de la teología, la filosofía y la ciencia medievales.

			El principal punto de fricción entre la ciencia emergente y las creencias tradicionales, defendidas por la Iglesia como verdades inmutables de la fe, se centró en la cosmología. Aristóteles situaba la Tierra en el centro de un universo esférico y jerárquico, en el que cada astro ocupaba una esfera compuesta por elementos propios y un movimiento «natural». Según Aristóteles, la región terrestre consistía en cuatro esferas concéntricas, correspondiendo cada una de ellas a uno de los elementos que componían todos los cuerpos: tierra, agua, aire y fuego. En esta región todos los cuerpos se movían en línea recta hasta llegar a la esfera apropiada a su composición elemental, acomodándose a lo que sería su lugar «natural». La esfera celeste estaba formada por un quinto elemento, el éter, que era inmutable y presentaba un movimiento circular uniforme, de manera que todos los astros de dicha esfera presentaban este tipo de movimiento.

			A partir de este planteamiento y basándose en el sistema geométrico de Eudoxo de Cnido, Claudio Ptolomeo desarrolló en el siglo II un modelo que permitía calcular el movimiento pasado, presente y futuro del Sol, la Luna, las estrellas y los planetas a partir de movimientos circulares uniformes, que podían demostrarse con la observación directa del cielo. A base de la superposición de esferas celestes diferenciadas podía calcularse la trayectoria de casi todos los astros, incluso las trayectorias erráticas de algunos planetas. El Almagesto de Ptolomeo se convirtió en el libro de referencia de la astronomía medieval, aunque a medida que se iba complicando su sistema resultaba más incongruente con las observaciones astronómicas.

			Este modelo encajaba con las creencias defendidas por la Iglesia de que la Tierra y el hombre son el centro de la creación y todo gira a su alrededor, como lo demuestra el conocido pasaje de las Escrituras en el que Josué ordena al Sol que se pare:

			
				
					12 Entonces Josué habló a Jehová el día en que Jehová entregó al amorreo delante de los hijos de Israel, y dijo en presencia de los israelitas:

					Sol, detente en Gabaón;

					y tú, luna, en el valle de Ajalón.

					13 Y el sol se detuvo y la luna se paró,

					hasta que la gente se hubo vengado de sus enemigos. ¿No está escrito esto en el libro de Jaser? Y el sol se paró en medio del cielo, y no se apresuró a ponerse casi un día entero.

				

				(Josué, 10, 12-13)

			

			La ciencia venía a confirmar la Palabra de Dios y lo que cualquiera puede observar al contemplar el cielo: el Sol y la Luna se mueven alrededor de la Tierra, al igual que el resto de estrellas fijas que embellecen la cúpula celeste.

			Sin embargo, las observaciones cada vez más precisas de los astros y los cálculos de sus movimientos cuestionaban progresivamente el modelo ptolemaico apoyado por la Iglesia. En realidad, la cosmología de Aristóteles no fue el único modelo planteado por la ciencia griega, pues Aristarco de Samos ya había formulado hacia el año 270 a. C. un modelo que situaba al Sol en el centro del cosmos, lo que resolvía buena parte de las inconsistencias del modelo ptolemaico. Las ideas de Aristarco, Heráclides Póntico y la escuela pitagórica fueron redescubiertas y sistematizadas por el astrónomo polaco Nicolás Copérnico en su obra De revolutionibus orbium cœlestium (Sobre las revoluciones de las esferas celestres), publicada póstumamente en 1543. La teoría heliocéntrica iba en contra de la verdad religiosa y también en contra del «sentido común», y su gran mérito radicó en dar una estructura coherente y científica a las ideas rescatadas de los autores clásicos.

			Consciente de las implicaciones de sus investigaciones, la obra no apareció hasta después de la muerte de Copérnico, aunque con anterioridad sus ideas habían circulado ampliamente entre los grupos de intelectuales y científicos de la época, expuestas en diversos opúsculos y panfletos. Copérnico abrió la puerta a profundizar en el estudio de la astronomía y, al mismo tiempo, a cuestionar todo el conjunto de la ciencia aristotélica, lo que lo situaba en curso de colisión con la Iglesia, que no podía aceptar que la observación contradijese la Palabra de Dios. El caso más destacado de este enfrentamiento entre fe y razón es el de Galileo Galilei, obligado a retractarse de sus ideas heliocéntricas en 1633 y que la Iglesia católica no ha acabado de rehabilitar del todo ni siquiera en el siglo XXI.

			Pero el conflicto no se iba a acabar con la condena de la ciencia y de algunos científicos por parte de las iglesias que surgirían de la Reforma, sino que se trata de un proceso que continúa en la actualidad, planteando un diálogo a veces fructífero y a veces conflictivo entre fe y ciencia, o fe y razón, en el que la fe corre el riesgo de medievalizarse y regresar a la negación de los avances científicos como contrarios a la fe (no estrictamente cristiana, sino también de las muchas religiones orientales y occidentales, antiguas y modernas, que están presentes en nuestra sociedad), y la ciencia también corre el riesgo de teologizarse al transformar en dogmas de obligado cumplimiento lo que no son más que hipótesis de trabajo y leyes científicas sometidas a un proceso perpetuo de perfeccionamiento.

			Si Colón amplió la geografía y empequeñeció a Europa, Copérnico arrebató al cristiano su posición en el centro del universo y abrió el camino para cuestionar muchos más conocimientos de «sentido común» que no son correctos desde la perspectiva científica. Si el descubrimiento de América sentó las primeras bases para el desarrollo de los «derechos humanos», el heliocentrismo abrió el camino de la «secularización» de la ciencia y del pensamiento, que ha permitido la revolución industrial, tecnológica y digital que hemos vivido desde mediados del siglo XVIII hasta la actualidad.

			El tercer elemento que provocó este cambio radical de la visión del mundo que podía tener un europeo medio a principios y a finales del siglo XVI fue la Reforma iniciada por Lutero, que es el tema central de este libro y al que vamos a dedicar las páginas que siguen.

			El objetivo de esta obra no es presentar de una manera completa y sistemática la historia de la época de la Reforma, porque para ello serían necesarias muchas más páginas de las que tenemos por delante y sería imprescindible la incorporación de un aparato crítico y bibliográfico que escapa a la intención divulgativa de este libro. Aun así, vamos a presentar los elementos principales de los cinco ámbitos esenciales que forman ese período que conocemos como «la Reforma»: Lutero y el ámbito alemán (capítulos 2 y 3), Calvino y el área de lengua francesa (capítulo 4), la Reforma inglesa (capítulo 5), la Reforma «radical» (capítulo 6) y la Contrarreforma (capítulo 7). El capítulo 8 estará dedicado a un análisis de la situación en los reinos de la monarquía hispánica, aparentemente ajenos al ansia reformadora del resto del continente. El capítulo 9 presentará aquellos aspectos de la crisis política y espiritual de la Reforma que pueden ayudarnos a analizar y superar la crisis política y espiritual que vive actualmente Europa. Terminaremos con los agradecimientos de rigor y con una pequeña sugerencia de lecturas para profundizar algo más en el tema. El capítulo 1 está dedicado a contextualizar la Reforma en las circunstancias históricas de principios del siglo XVI y también a analizar, desde un punto de vista más teórico, las razones por las que hablamos de «Reforma» en lugar de otros conceptos que, quizá, se ajustarían mejor a la definición de los hechos históricos que nos ocupan, como «cisma» o «ruptura».

			

			El motivo de la publicación de este libro es, evidentemente, la celebración del 500 aniversario de la Reforma. Los aniversarios son siempre una buena excusa para volver a analizar un hecho o período histórico concretos, y mucho más cuando se trata de una cifra tan rotunda como la que nos ocupa. Este mismo año también estamos recordando el 25 aniversario de otro quinto centenario, que sirvió como excusa para celebrar unos Juegos Olímpicos en Barcelona y una Exposición Universal en Sevilla. En mi modesta opinión, en aquel momento no se aprovechó la oportunidad para plantear un análisis sosegado del «descubrimiento», la conquista y la colonización de América, en gran medida por la utilización política que se hizo y se hace de estos acontecimientos tanto desde la derecha como desde la izquierda, basándose más en juicios ideológicos y morales que en un debate sereno sobre sus diferentes aspectos, negativos y positivos.

			En el caso de la Reforma, los actos conmemorativos que están planteándose en los diferentes países que estuvieron directamente implicados en los acontecimientos del siglo XVI, y en especial en Alemania y Suiza, también se ven aquejados en cierta medida por los mismos males que acabamos de comentar, porque en su caso la Reforma es un período histórico que tiene implicaciones similares al descubrimiento de América en cuanto al debate ideológico entre las diferentes posiciones políticas; aunque en el caso alemán existe mayor consenso sobre el papel histórico de la figura de Lutero, no solo como reformador religioso, sino como héroe cultural y «padre» de la lengua alemana. El aspecto más positivo de estas celebraciones es que se ha abierto un debate muy fructífero que ha permitido profundizar en aspectos menos conocidos del período y reevaluar la importancia histórica de la Reforma como origen de la Europa actual.

			Desde esta perspectiva, vale la pena destacar las lecciones que pueden extraerse de la crisis espiritual, cultural y política de la Reforma para analizar la situación de crisis espiritual, cultural y política que aqueja a la Europa, más o menos, unida del siglo XXI (dejo de lado los aspectos económicos, que nos llevarían hacia un terreno que se escapa de los límites de este ensayo). Quinientos años después de la gran ruptura europea y del inicio del camino hacia una nueva unificación, parece que nos encontramos otra vez ante una grave crisis de identidad europea que estamos afrontando sin una meta clara a la que queramos llegar y sin una brújula precisa que nos marque el camino. Por eso, la pretensión de este ensayo es presentar los acontecimientos que formaron la Reforma y extraer algunas lecciones que puedan sernos de utilidad para encontrar el norte en el siglo XXI.

			
				Post scriptum

				Resulta raro o, como mínimo, poco ortodoxo según los cánones literarios, incluir una posdata al final de la introducción de un ensayo histórico, pero el jueves 17 de agosto de 2017 acababa de revisar la última versión del texto precedente cuando en la pantalla del ordenador saltó el mensaje de una noticia de urgencia de la revista alemana Der Spiegel. El titular traducido decía: «Barcelona: furgoneta atropella a una multitud». Inmediatamente me conecté a las páginas web de los diarios de Barcelona (El Periódico y La Vanguardia) y encendí el televisor para seguir los informativos. A partir de ahí, la incredulidad y la rabia por el atentado indiscriminado contra las personas que disfrutaban de una tarde de verano en las Ramblas de Barcelona, y posteriormente por unos hechos similares en la población costera de Cambrils.

				Dos días después, una vez superada la impresión inicial y recuperado el ánimo para volver a sentarme delante del ordenador, quisiera aprovechar estas líneas para destacar dos aspectos que me parecen importantes de estos hechos terribles. El primero de ellos es que sucesos como los de Barcelona y Cambrils hacen que aparezca lo mejor y lo peor de las personas: lo mejor han sido los ejemplos de solidaridad y entrega de los miembros de los servicios policiales y de emergencias y sanitarios, así como de personas anónimas, que se han volcado en la atención a las víctimas; y lo peor es la instrumentalización de los hechos para criminalizar a todos los musulmanes por unos actos perpetrados por unos pocos fanáticos, y también el uso torticero de los atentados para defender las posturas enfrentadas en el debate político soberanista en Cataluña. Estas actitudes más extremistas y desconsideradas han aparecido y siguen apareciendo continuamente en las redes sociales, que se han convertido en el reducto para expresar ideas y actitudes de odio y desprecio que no deberían ser compatibles con nuestros valores democráticos y que deberían sancionar las leyes, pero sobre todo los ciudadanos.

				Todo esto puede estar muy bien y resultar muy razonable como consecuencia de unos atentados inhumanos, pero ¿qué tiene que ver con la Reforma? Directamente no tiene nada que ver, pero los europeos deberíamos ser conscientes de que ya hemos transitado por este camino a lo largo de nuestra historia y que muchas veces los terroristas no han sido unos «otros» que consideramos extranjeros, fanáticos y ajenos a nuestros valores y cultura, sino que hemos sido nosotros mismos al crear divisiones en nuestro seno y despersonalizar como los «otros» a los que no compartían nuestras mismas creencias, ya fueran católicos, luteranos, calvinistas, anglicanos, anabaptistas y tantos otros grupos y personas que acabaron perseguidos por unos y otros durante la Reforma y las guerras de religión que le siguieron. Si responsabilizamos a toda una comunidad religiosa de los actos de unos grupos e individuos determinados que habitan en su seno, seguiremos alimentando la bestia del odio y del enfrentamiento. En Europa tuvimos que superar un siglo de guerras para aprender la lección, y quizá valga la pena recordar los aciertos y los errores en la «gestión» de la diferencia religiosa durante la Reforma para aprender la lección de cómo debemos afrontar la situación actual de una Europa, mayoritaria y nominalmente, cristiana y una comunidad musulmana que vive en su seno, porque no podemos engañarnos: los terroristas no vienen de fuera, sino que son unos «otros» que hemos alimentado en nuestro seno, como ocurrió durante la época de la Reforma.

				Finalmente, un recuerdo y una oración por las víctimas y sus familiares, por las vidas truncadas y por las heridas, físicas y espirituales, que tardarán en curar, pero siempre nos tendrán a su lado. ¡TOTS SOM BARCELONA!

			

		

	
		
			
				1
				Reforma: concepto, crisis
y transformación en Europa
			

			La Reforma es uno de los acontecimientos más importantes de la historia de Europa y del mundo, cuyas consecuencias perduran hasta la actualidad con la división de lo que se conocía en el siglo XVI como la cristiandad occidental o latina en diversas iglesias, confesiones y denominaciones, que vinieron a agravar la separación del cristianismo en dos grandes ramas, la ya mencionada y la oriental u ortodoxa, desde el siglo XI. Todos estos grupos con nombres y dimensiones diversos no iniciaron un proceso de colaboración, diálogo y reconciliación hasta después de la Segunda Guerra Mundial.

			Desde la aparición de las primeras biografías sobre Lutero poco después de su muerte hasta la historiografía decimonónica, la Reforma se presentaba como una ruptura radical en el desarrollo histórico europeo, que marcaba el paso de una época a otra, como ya hemos comentado con anterioridad. Sin embargo, desde la revolución de los estudios históricos con el desarrollo de la historiografía marxista y la Escuela de los Annales, ha quedado claro que los procesos de fondo que salieron a la luz durante la Reforma se habían ido fraguando durante los siglos de la Baja Edad Media y sus consecuencias superaron ampliamente los márgenes de los cambios en la espiritualidad y la organización eclesiástica del continente. En la Reforma se conjugan toda una serie de fuerzas profundas y complejas que tuvieron como desencadenante el conflicto teológico, como había ocurrido con la aparición de otros movimientos durante la Edad Media que habían sido considerados como heterodoxos o heréticos por la Iglesia. Elemento esencial en la cristalización de todas estas fuerzas en juego fue la figura de Martín Lutero, pero los historiadores están completamente convencidos de que las transformaciones sociales y eclesiásticas que desencadenó habrían tenido lugar, de una u otra manera, sin su presencia. Por ello, hay que diferenciar entre las consecuencias teológicas del pensamiento de Lutero y las implicaciones sociales y políticas de sus planteamientos, así como de la aplicación práctica de la Reforma.

			Como veremos más adelante con mayor profundidad, Lutero partió de unas reflexiones teológicas que se fundamentaban en la preocupación por la salvación de los creyentes y en las dudas y miedos que planteaba la seguridad de dicha salvación, en primer lugar la suya personal y después la del resto de la cristiandad. Pero su pensamiento y la fuerza y vehemencia con las que transmitió sus ideas tuvieron tal capacidad de movilización que superaron rápidamente los límites de la teología y de la organización eclesiástica para extenderse a otros ámbitos de la sociedad, provocando transformaciones que Lutero no puedo prever, no quiso y no apoyó. Hasta tal punto que el impulso inicial entre 1517 y 1525 empezó a adquirir vida propia y estuvo cada vez menos controlado por la persona que lo desencadenó.

			En consecuencia, la Reforma del siglo XVI puede considerarse la culminación de dos siglos de llamamientos a la reforma de la Iglesia y del Estado, de la cabeza y los miembros, que había provocado toda una serie de conflictos políticos y sociales a lo largo de la Edad Media y que llevó finalmente a la ruptura de la unidad de la Iglesia y a la multiplicación de los Estados europeos como resultado del fracaso del ideal de unidad encarnado en la idealización del Imperio romano.

			Como continuidad de este anhelo secular de transformación de las dos instituciones básicas de la Europa medieval, las aspiraciones teológicas y eclesiásticas planteadas por Lutero se presentan como una posibilidad de reforma de la Iglesia que tiene como efecto indeseado su ruptura, pero que no tenía el objetivo inicial de romper la cristiandad occidental. De ahí que el nombre que se ha otorgado a todo este proceso sea el de «reforma» en lugar del técnicamente más preciso de «cisma», que, según la definición de la Real Academia, es la «división o separación en el seno de una iglesia o religión». La Reforma provocó un cisma múltiple en el seno del cristianismo occidental, porque el bando reformado se subdividió en diversos grupos y denominaciones, pero su objetivo inicial no era la ruptura, sino transformar la doctrina (ortodoxia) y las prácticas (ortopraxis) de la Iglesia de su época.

			Aun así, la palabra «reforma» también requiere de un análisis con perspectiva histórica porque no tiene el mismo significado para un europeo del siglo XXI que para uno del siglo XVI. Para empezar, debemos tener en cuenta que, en la visión del mundo medieval, Dios había creado el mundo y había dispuesto la sociedad tal como se conocía en aquella época, de manera que cualquier cambio o variación sobre ese modelo ideal era un atentado contra el orden establecido por voluntad divina. Por eso, los llamamientos de reforma que se habían ido multiplicando a partir del siglo XIV pretendían una vuelta a ese modelo ideal, eliminando las innovaciones que se consideraban nocivas y recuperando el estado primigenio y las normas sociales, políticas y económicas fijadas por Dios, representando un anhelo por regresar a una «edad dorada» idealizada (y que no existió nunca como realidad histórica) en la que la sociedad reflejaba perfectamente el orden divino.

			En el siglo XV la palabra «reforma» se convirtió en un término de moda en el que se depositaban todos los anhelos, los deseos y las aspiraciones de mejora de una sociedad europea que vivía inmersa en una crisis que afectaba a todos los ámbitos de la vida cotidiana, después de superar el durísimo golpe de la peste negra y llegar al límite del crecimiento económico y demográfico posterior. En el ámbito político y económico la reforma se imaginaba como un regreso a un sistema señorial justo en el que los tres estamentos de la sociedad (nobles, clérigos y campesinos) cumplieran fielmente el papel que tenían reservado (proteger con las armas, cuidar de las almas y sostener la comunidad con su trabajo) sin abusos ni infracciones por ninguna de las partes; mientras que en el ámbito de la Iglesia la reforma reflejaba un deseo por volver al cristianismo primitivo de la época de los apóstoles y por reconstruir el ideal del Imperio, de manera que la cristiandad estuviera encabezada por el vicario de Cristo en la Tierra, el papa, y por el emperador, como gobernante secular sometido a la dirección espiritual de la Iglesia.
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